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que trabaja jvale mucho.
y ha traducido las obras
completas de Víctor Hugo.
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¡Jesús! ¡Qué gente más ordinaria! ¡Cómo se conoce que no-
son padres!. . Crispinito. desprecíalos.

En fin, que la entrada délos cadetes"nosha proporcionado aso!
tO para una crónica.

—Hombre, déle usted la corneíita—dice un guasón.
—Pídale usted el plumero al capitán general, para que se di-

vierta la criaturita—dice otro.
D. Crispín, con el chico en brazos, abandona aquellos sitios,

diciendo:

—Pues yo la quiero... ;Ji... ji... jü...
Y Crispinito comienza á berrear agarrado á las piernas de sxi

padre, que tiene que cargar con él, enmedio déla rechifla delpú-
blico.

Con pretexto del niño, D. Crispín consicue colocarse siempre
en sitio de preferencia y después gruñe.

—Hombre—dice á lo mejor.—tenga usted cuidado con las ro-
dillas, que ha tropezado con mi niño. Señora, retire usted ese
abanico, que va usted á darle en la cabeza á esta criatura. ¿Lo ves
bien, Crispinito? ¿Quieres que te suba?

—Yo quiero una corneta—grita el chico.
—No puede ser, cielín; toma mi bastoncito.
—Yo quiero la corneta de ese soldado.
—Te he dicho que no puede ser.

Entre la multitud de curiosos que invadía el Prado, figuraba
D. Crispín, un papá amoroso que lleva á su hijo Crispinito á to-
das partes, y dice á cualquiera de los que están en primera fila:

—Caballero, hágame usted el favor de dejar que se coloque este
niño delante de usted, para que vea pasar á la tropa. Le gusta
mucho.

—¡Ay) ¡Qué feliz sería jo unida en estrecho vínculo con ese

Mientras el teniente coronel refería sus desventuras y se des-
ataba en improperios contra los gobernantes, las señoritas aficio-
nadas al ejército clavaban sus dulces ojos en la oficialidad yal-
gunas suspiraban, como diciendo:

—¡Lo mismo que darme á mí el retiro! ¿Le parece á usted que
no estoy todavía en aptitud de mandar un regimiento? Dicen que
tengo reuma articular, ¿y sabe usted por qué lo dicen? Porque co-
jeo un poquito; pero no es á causa del reuma, no señor; es que
estando en Yich, destacado, me mordió el capellán en esta panto-
rrilla, porque se nos volvió loco en el cuarto de banderas, ju-
gando al monte.

capitán!

— Cuando veo estas '•injusticias; no puedo contenerme. ;Pcn<=
que yo .me he retirado de teniente coronel, con fres heridas
nando sangre, como quien dice, vatros son,hoy brigadieres nací
más que por la influencia! .y \u25a0 - :'.\u25a0 ,.' '. -.;

—Xo recuerdo..
—¿Iso fe ncnerdas do un teniente sencillo de cazadores dé P

que sabía Lacer juegos de nianos y magnetizaba al asistente*-*
—iAh, ' '"\u25a0 "''
—Pues álií le tienes liccliotodo un señor brigadier... -Qué n '-i
—Bueno, pero ya. sabes que él tenía un tío pianista y'era m~ll'

tro de solfeo de Martínez Campos-,.. .-

—Cállate, Iturriaga, que te pueden oiiv
—Que me oigan. Aquí no hay más que favoritismo, y el verda-dero valor no se premia.

--Con éste hicieron una picardía-dijo la tcnienta coronela—y
todo vino del odio que nos tornó un comandante de nuestro red-
miento, porque estaba casado con una vizcaína muy ordinaria" vyo no la pagué la visita. Después, á él le destinaron á la direc-ción y todas las propuestas de éste las guardaba en el bolsillo
del gabán y luego en su casa las rompían entre él y la picara dela mujer; y esto lo supimos por un asistente que nos lo dijo en
confinnza.

—Mire usted—añadió el teniente coronel encarándose conmi-go,-yo hice toda la campaña de Cuba y tuvo el vómito tres ve-ces, y si no hubiera sido por una negra, á cí-tns horas estoy en elotro mundo, más fijo que el sol; porque la negra me puso bocaabajo ¿sabe usted? hasta que arrojé tedo; y aún no me había cu-rado completamente, cuando salí á operaciones y me hirieron enpartes distintas, por lo cual se me propuso para el ascenso:pero en la dirección echaron abajo la propuesta.

—Tiene razón este caballero—dije yo.

—Cornetín, ráscame esta pantorrilla
Ahora el teniente coronel pasa inadvertido y ve-desfilar á susantiguos subalternos sin que le dirijan un salado ni paren la aten-ción en aquella perilla venerable. Do pronto-lanza una blasfemiahiere con el tacón el duro pavimento y dice con furia reep»cen-

trada.- -

—Cornetín, toca alto.
—Cornetín, toca marcha de frente.

El teniente coronel suspiraba, pensando en otros días mejores:
por ejemplo, cuando él iba á caballo, al frente de su batallón, lle-vando á la derecha al cornetín de órdenes, y podía, á su antojo,
mandar todo lo que se le antojara.

—Vamonos—decía ella:—no me gusta verte aquí, en traje depaisano, sin que te saluden los oficiales con la espada, ni te guar-
den la consideración de jefe. ¡Qué diferencia de aquellos tiempos
en que mandabas cazadores de Barbastro! ¡Qué batallón aquél!
¿Te acuerdas del cabo de gastadores, que pesaba noventa y siete
kilogramos corridos?

Anuestro lado se hallaba un teniente coronel retirado y su se-
ñora, que no hacían más que suspirar.

— ¡Ou é cscá ndalo!

Las tropas habían bajado á recibir á los alumnos, y éstos hi-
cieron el desfile con la marcialidad y la gentileza de los verdade-
ros^soldados españoles.

—Una raja de merluza envuelta- en pelo mío. para que te co-
mas la una y te guardes el otro, ó viceversa.

—Toma, mi bien.
—¿Qué me das?

Todos los que tenían aquí relaciones de parentesco, ó do amis-
tad ó de corazón, eran obsequiados con vituallas más ó menos
apetitosas. Una mamá entregaba.al hijo de su corazón el dulce
pastelillo de crema, la rica loncha de pavo trufado ó el suculento
trozo de jamón en dulce: otra mamá, no menos cariñosa, introdu-
cía en el morral del tierno Marte la tan acreditada tortilla de pa-
tatas ó el rico chorizo de la Rioja. Cierta niña, pura como un án-
gel y bella como una sonrisa de Pepito Canilla, se acercó á su
novio con cierto disimulo, diciéndole al oído:

—No temas, Felipa.
—Cuida de que no se te dispare, Bonifacio mío.

La fuerza armada hizo alto, y dieron principio las expansiones
de familia. Las mamas besaban á sus hijos; los hermanos estre-
chábanse con efusión: Jos amigos se comunicaban por medio de
apretones de manos. Las novias... las novias devoraban con los
ojos á sus novios respectivos. Estaban en presencia de una multi-
tud de curiosos que espiaba sus menores movimientos, y no era
posible entregarse á los trasportes de la- pasión. Así y todo, algu-
na joven enamorada no pudo contenerse, y se agarró á la carabina
de un alumno, diciéndole á medía voz:

Con motivo de la entrada de los cadetes en Madrid, la gente se
lanzó á la calle para admirar la gallardía de los futuros héroes.

En Recoletos y el Prado había bellísimas jóvenes, y entre ellas
alguna enamorada hasta la hipérbole de un chico alumno, more-
no, ojeroso, con la barba negra y la mirada mortecina.

---'
- _XTO: I/e iodo leu poco, por Lnis Tab'pada.—rAl Abate Pirracas, por

Palinne, por Claren.-^— El sueño de tma noche de verano, por José Ló-
pé¿ Silva.—Sensiblería, por Sinesip Delgado.—Teatro cómico, por Fe-
derico- _ loníaldo. —Chismes y "cuentes. —Correspondencia particular.—

... CS: Jacinto Labaila.—Piropos. —Anuncios, por Cilla.



ALÁBATE PIRRACAS

De todos modos Vclisla, repito, tenía ingenio, cierta erracia eua pluma, era hombre culto, según dicen les que le trataron, ama-Die. cortes... 'Dios le haya acogido en su'seno.Pero no se trata de eso.
Se trata de declarar que el difunto no es responsable, ni en poco

ni en mucho, de as atrocidades apologéticas que los. periodistas,mas o menos bachilleres, hayan podido decir comocasión del en-tierrodel atildado académico, como le llama un revistero fúnebre.
t Ahldado! I- ijensc ustedes bien en la palabra: repítansela en vozalta vanas veces, yac-abarán por confesar'que llamarle á unoatildado, asi, a secas, y como si fuera una gracia, es ponerle en
ridículo, lorque ¿quien es el hombre que se contenta con haber
venido á este mundo, para ser atildado?

creo que sí ; y en los demás puestos que sin duda ocuparía el ma-yoi_üe los olívelas.
Yo me he propuesto no decir jamás palabra mala de los escri-í^, qpe mueren muy al revés délo que hacen otros, verbi _racia,L>. Emilia Pardo Bazán,

que sabe quitar la piel,
si le encuentra muerto, á un can.

V1 ,. v cuando vivo, huve de él.
í lo digo por Yelarde y Cañete, "sin irmás lejos. Los cuales se

naDran muerto queriéndome á mí bastante mal v á D. a Emilia
n M*" T f-.MSpiÍ es íya 1,an Tist0 «stedes queresponsoles cantó!

nnÍ;,fíin- r" d'vela era listo, y en tiempos en que Sel-as pasópmuu filosofo de estilo cortado, no es extraño que Vclisla fueratemao-también por una lumbrera joco-seria.

rnwfnnV 1"1?-01; 1^ de- 1 añ0 fiesenta y tantos, de la época en que,

Ir.2,~ g? *<*<™naa veces, por poco se vuelven tontos todosl?s españoles. A Dios gracias, algunas docenas se libraron de lapeste.

DESDE EL 15 DE AGOSTO..

que chatas hay, si graciosas,
que del coro fueron parte
y al fin cantaron sólitas
siendo su fortuna el cante.

Encamínala á la gloria;
que hoy hallar el rastro es fácil
y, si buena nariz tiene,
ella llegara á encontrarle;

Merezca la Cayetana
que en público la señales
entre coristas que Apolo
luce bajo sus telares.

oye un aviso de viejo
que, por ser de viejo, vale,
si has de ir ganando prestigios
en donde más te los tasen.

ni has de mirar de tus lentes
al través de los cristales,
ni lo amigo en el que escribí
ni lo hermoso en la que cante:

Tú que, en nocturnas tareas
de críticas teatrales,
ni te corres con mentiras
ni te paras en verdades,

y, si al sol eres soldado,
con la luna eres Abale,
sin dejar de ser guerrero
entre damas y galanes:

Tú, que manfjas la espada
v enristrar la pluma sabes
v ahora ludias por Talía
en largos ocios de Marte,

Pues bien, Pirracas querido,
soldado á un tiempo y Abale:
por esa cruz de tu espada,
que en guardia esté contra el sable,

te conjuro á que renuncies
á finas intimidades
con Cayetanas, Marías,
Antonias, Pepas y Cármenes,

Julios, Emilios, Enriques
y otros mil nombres que el arte
tiene ó tendrá señalados
en sus largos santorales.

Mira que sobre ese foso
donde no caen nulidades,
siempre espera la soberbia
que la fabriquen altares.

Y ella te toma por justo
cuando tú por gracia aplaudes,
y en hiél habrá de escupirte
ia censura que le amargue.

Mira que no eres tan fiero
como en El Heraldo sales,
y que á tí, cubano, el mimo
como guayaba te sabe.

De saloncillos te aparta
y á camerinos no pases
tú que, á cambio de mentiras,
no sacrificas verdades:

Y, por Padilla soldado,
y crítico por Abate,
de sablistas del elogio
espada y pluma te salven.

Eduardo Bu.stillo.

¡Pero, hombre, eso ya es fetichismo!
Digamos con el poeta, sobre poco más ó menos:

¡Dios mío, qué mal acompañados
se quedan los muertos!

Sigue hablando Nombela de Silvela, y dice que... dos nobles
sentimientos que latían en su corazón y se manifestaban en sus ac-
tos acababan por inspirar una verdadera adoración...'»

«D. Manuel Silvela y el duque de Fernán Núñez figuraban enel reducido número de esas individualidades á quienes todo elmundo quiere, cuyas alegrías y pesares interesan aun á los queno los tratan, y á los que se desea todo género de venturas.»Usted, Sr. D. Julio, hable por sí, y no ponga á los demás enun compromiso. Yo quiero á todas las individualidades del mun-
do, y si esas individualidades son prójimos, más todavía: yo deseotodo género ele venturas á cuantos seres son capaces de. ventura,
á usted mismo, Sr. Nombela, si es capaz de gozar con algo unhombre que escribe tan mal; y no le quiero á usted por lo indivi-dual, sino porque todos-somos hermanos, aunque parezca menti-
ra. En cuanto á interesarme por las alegrías de Silvela y Fernán
Núñez, así, de un modo particular... francamente, no. Ysi va us-ted á' contar, la inmensa mayoríade los humanos estará en mi caso.

«Con el primero desaparece ei último (¿eh?) representante (¡ah!
vamos, era un juego de palabras!) de aquellos hombres de Estadoá lo Chateaubriand, alo Talleirand (!), á lo Metternich (!!). de
profunda ciencia, de claro talento, de ingenio chispeante debasta (así dice) erudición, de amenísimo trato y de una correc-ción (?) y elegancia superiores.»

usted ha dicho _D. Manuel Silvela y el duque de Fernán
yfñcz,i> resulta q-:e el primero es Silvela."¿Tan Metternich eraSilvela, hombre?—¿.Que no, que se ha equivocado usted, y ej[pri-
mero, es el último, esto es, él duque de Fernán Núñez? Bueno, pues
entonces, ¿tan Chateaubriand era el duque?—Y ni el duque ni Sil-
vela se parecen mucho, que yo sepa, á í'álle.'rand.

¿Que eran de corrección superior? Serían. A punto fijo yo no sé
lo que usted quiere decir con lo de corrección. Lo de la "elegan-
cia sí lo entiendo. ¿Le consta á Nombela la elegancia de Silvela y
la elegancia de Chateaubriand? Y además, ¿es serio recordar á los
hombres de Estado por elegantes? ¿Qué deja usted para los pisa-
verdes?

->o se si D. Julio Nombela (también eminente allá por el año-sesenta y tantos, el siglo de Salvador López Guijarro, como si di-
jéramos), no sé si D. Julio será hombre con ó sin tildes: pero sí
juro que es bastante mal intencionaduco en sus literaturas y co-rrespondencias y que pone la pluma que es un dolor. \u25a0 - •

. "Véase la clase:

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA.

Conque ya ustedes saben, pues les conviene,
cómo en el mes de Agosto, que pronto viene,
nos van á hacer felices á los mortales
las nuevas ordenanzas municipales.

No tocarán bocinas los vendedores
de petróleo, que asustan a los señorea; ' ~per lo tanto, si alguno quiere gastarlo, -.
cuando huela á petróleo, bpje á comprarlo.

No echarán las criadas por los "balcones',
la basura que saquen dé los rincones;
y todo el que estornude, si está asomado, -
lo hará siempre hacia dentro, por de contado.-

A las desventuradas caballerías
que tiran de los carros y los tranvías,
lejos de darles palos y echarles flores,
las tratarán con mimo los conductores,
y les dirán: «Amigas, llegó la cuesta;
conque no andéis de prisa, si es que os molesta.»

Llevarán sus medallas y sus bozales
los perros y los guardias municipales,
i atendiendo á la higiene, como debemos,
todas nuestras viviendas ensanch?ramos,
pues las hay tan pequeñas (y esto no es guasa)
que hay quien vive en cuclillas dentro de casa.

El' vino será puro, sin compostura,
y el agua que lé añadan será agua pura,
y á todo panadero se le castiga
como al pan no le ponga corteza y miga.

En las carnicerías, toda res muerta
será eclgada dentro; pero en la puerta
no habrá carne de vaca ni de carnero;
sólo estará la esposa del carnicero. ..- .

Impedirán las leyes municipales
que se vendan besugos artificiales
y embutidos de lomo de franciscano
y la leche de bicho que no esté sano.

íso habrá mendigos sueltos, ni amontonados,
porque van á ser todos enchiquerados,
y según las versiones más optimistas,
se va á hacer eso mismo con los sablistas.

Las nuevas ordenanzas municipales
contienen mandamientos trascendentales.
y si en ello se empeñan nuestros ediles,
viviremos dichosos en los Madriles.

F_é_T__IQXJ___

Aunque fuera tiñéudoleel pelo al humorismo.

Pues este D. Julio Nombela que escribe así. v peor si le apu-
ran, ha sido en las olimpiadas de D. Salvador López Guijarro un
gran humorista;y novelista y ensayista. ' " ---- •

¡La Fpoca le daba cada bombo!
Y no se quedaba corto el mismo Nombela al elogiar á sus cole-gas... Recuerdo unos retratos a lápluma que publicó en La E^ocade los cuales resultaba que eran unos genios muchos cabalíc-'-osque hoy á duras penas serán jefes de negociado incógnitos...
¡Qué tiempos aquellos del año sesenta- }-tantos!
¡Y cómo seles van pareciendo éstos del noventa y pico!
Yo, lo que López Guijarro, probaba otra vez á" ser notabili-dad...<? , 0

L
í

a
ií 11.uf;ríc de D. Manuel Silvela ha causado varios vacíos de

porlas 'CUe- Menflri "o por nada, sino por Vembarras du choix.
__nf_T_ ln,tn;ps >' rivalidades que surgirán para reemplazar al di-en ia Academia Española, en el Senado, si era senador, que

3
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—Si fdera conde y saliérede
como el conde al campo sale,
traería doscientos moro3
para que vos los pisáredes.

—Vuelva usted per acá ea cuanto dejo ese bulto, jo-
ven, que tengo que deciríü á usted cuatro cositas al
oído izquierdo.
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—Hombre,
yo no quisiera faltar
á la toma, pero ocurre

—Aciono

de política, verás:
salía yo de afeitarme.
por una casualidaz,
de en casa de ese barbero
de la calle del Grafal,
cuando de pronto noté

- que me daba por detrás
un hombre: conque volví
la cabeza pa mirar
y me encontré cara á cara
con Manolo, ei Federal,
que fué y me dijo al oído
con la voz entrecorta:
«¡Va se- ha armao la gorda!» y esto
lo has debid.; tú notar,
porque en cuanto que lo dijo
prencipié yo á dar patas
de sastifación y...

fFA_*TASÍA)

que hay una diíicuítaz
pa el caso,> 1= ojete yo,
y él me preguntó que cuál.
<Queno he cenao entoavía
y tengo debilidaz
en los órganos.» Entonces
levantó un remo de atrás
y me dio en la rabadilla,
ú hablando con propiedaz
en el hueso dulce, y dijo:
«No te quisiera faltar,
Matías, pero pa mí
que tú eres un charlatán
y un marrano que no tiene
valor cívico nina,
ni sabe lo que es decoro
ni pazto bilateral.
¿No dices á ca momento
que se encuentra detenta
del too la soberanía
del pueblo ú la nacional?
—¡Me se figura!—¿No dices
que aprecias á Pi y Margall,
y que eres sinalamático,
y que hace falta cortar
muchas cosas, con ojecto
de que haiga fraternidaz?
¿No estás por la antonomía
del municipio, y no vas
presumiendo de que tienes
forro yenjundia?—¡Verbal!
— ¡Tú qué has ?!e tener, magoy!
—Eso se prueba, y en paz.
—¡Mentiroso!» Reasumiendo:
que Manolo, el Federal,
me tocó precisamente
la parte más deiicá
de mi ser, que es lo que llama
too el mundo la diznidaz
del ciudadano; que á mí...
me supo esta ación muy mal,
así al pronto, y que le dije
con la sangre más ?¡uemá
que el carbón de coke: «Mira
ya estamos diendo á tomar
ahora mismo el menisterio
de Hacienda y la casa real,
pa que veas que los órganos
me se importan á mí na
diciendo que se me ofende
de cierto modo.» Total.
que fuimos hacia palacio, "\u25a0 ::
y cuando íbamos á entrar
la ensuciemos, porque estaba »

la guarnición prepara
ynos dijo un centinela:
«¡Alto! ¿Quién vive?» A lo cual
fué y le contestó Manolo:
«¡¡Viva Rispa y Perpiñáü»
Conque entonces suena un tiro,
se cae Manolo hacia atrás,
mortalmente muerto; sale
toda la guardia á tomar
paite en la ación; yo me atufo,
como era lo natural,
y prencipio ¡pum! ¡pum! ¡pum!
y no queda un melkar
mas que el jefe; pero al jefe,
que estaba amilanao ya,
me le agarré de los pelos
y fui y empecé á tirar
con rabia... cuando de pronto
me distes la manota
en el brazo, que si no
me cuelo en la casa real
y proclamo la república
con la primer suávidaz,
y voy y te hago azafata.
¡Pero chica!.. ¡Pues no está
roncando como un ceporro!
¡Anda, qué casualidazf
¡Y sueña también'... ¡Tú, Braulia.
a ver si te qniés callar!

J. López Silva.i-^>-Cs>se-

S___2STSI_33____j_=ef^.
Fumaba tranquilamente

sentado en un conñdente ..
de mi pasión volandera.

esperando á que volviera
la dnlce inquilina ausente.

Era guapa, tentadora,

EL MOXÓr.OGO DEL CRÍTICO INCIPIENTExa no lo pienso más: quiero ser on'fiYn v ln _«*/ •• i

caiga. Xo me da el naipe por loZvíg_?_&¿t^ %S&£iu*pomposamente los autorcetes; cala una dé mhUn¿fiZ
* T:sentKlo ha sido un lamentable f^raímente: lo único que me salió bástante h.W Y„a íf • i
':

•'cita q;le titulé ElsUnrod.j2£SZg^£ffi™»fi
sulto que estaba tomada, cas al nie de h ln_r» A~ r, ?

como > ie"

S¿ dcl franchute aquel de $$ S&&t Sot -
En cambio ;qué ojo crítico, qué oído músico, qué olfato ártís

aien^^TT^ 0 "I**00 Wé ÍC\ Ct° lirk° «¡

"P«S1I obras"ajenas Hago mas que el bombero de La candar,> di l,rJsubo á la intención que tuvo el autor vo b o 1 n-ffU
í: S°

me meto con el público y lapajo con ios cari os to no _Sg¡6ni nadie que pueda resistirme. ' . ¡ nacül
Verdad es quehe bebido en buenas fuentes v que mis sentida

a^^^___^_siSS^ te
en el mundo han sido., v son Sondes críticos que a

Aa_«± oyéndole'?&_ ">? ¿°^*0
dejado mon'r a la ___ eu ef ¿uudo £¿ °cuS't T '

en la escena del envenenamiento soSus4 Vrlíílfción para los verdaderos infceligeS.££ Talfco ShUrf?^^
g. Uescena cu.minLti e^T^fe.S* 0°S$g

Críticos hay que prefieren el desdén- v a<í ní_„-;_.; hocupan, en la obra ¿uva crítica 1 acen como -ÍL ? " el os
' ,m *\u25a0*

taño: de lo eme ellos i-, n,
__ Ju }0 en Ias nube3 de an-

?ñ=,;tS-if^f¿i^in¿r g¡£fs_r_i~
menos desde el momento en an?nnfí_? Io3, aceptamos más ó

teatrales y de estar al alcance d^„„W! °' msro hecho de ser
eho de billetes, todo ofi ía^jSSJ?,?^0 deI. ?W"mentores ni de amas secas juzgarlas sin necesidad de

tros en paz ymeterle Icríüco^^n¿tedL^I_fdpl,l^ar Ios tea'
del apostolado crítico exige en efecto __,„í ?al?ne«- Etfa otra fase
ospecxales si ha de r6d_S^dfS^£? C

|l1ff,cnS w, ? "^traciónen o r^ de molde que anoche cené en ta parte ol^6 ¿ COní?:en tai otra y que mañana me llevara m l1 qic a-VGi' merendéconocer algo de idiomas, bastante X hrif e-Fu!anita- Hav 1ue
' e de bellas «tes y mucho dé eos -
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so pesao...

—.Matías! (Pausa.) ¡¡Matías!!
¡Condenao! ¿Quiés dispertar,
ó vas á tenerme toda
la noche desazona?
¡¡Pero Matías!!... ¡Rediós,
qué manera de soñar!
Vaya, que quites !a mano
si quieres dejarme en paz,

—¿Quién grazna ahí?
—¡La Santisma Trinidá!
¡Vamos! ¿te espabilas?

—¡Hombre!..
¡Si no fueras porque estás
laztando á esa criatura,
yporque yo sé guardar
ciertas consideraciones
pa con tu seso... ¡mialás!
te daba los santos óleos
con una alpargata!

-¡Quia!

y le cortes á uno el hilo
de pronto en lo prencipal.

—Está soñando uno cosas
que tienen pa uno la mar'
de atraztivos, y sin que uno
se meta con nadie, vas

— Si no acioneras..

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO

Slxesio Delgado.

Sentí pena, desconsuelo...
De pronto pensé que el ciclo
me la había puesto al paso.
La llevé al nido de raso
con muebles de terciopelo.

Y gozando grandemente
con el asombro creciente
de la mujer sorprendida,
que me miraba aturdida
como se mira á un demente,

di un beso al chiquiUo. Luego
puse un colchón junto al fuego*
y dije á la vendedora:
—¡Acuéstele usted, señora,
que si é.-a vuelve, la pego!

un niño recién nacido
á quien negó la fortuna
calor, alimento, cuna...
¡lo que sobraba en mi nido!

para dorar los placeres
momentáneos del amor?...

Total, que de esta manera
huí de la madriguera
con el rubor en la cara,
decidido á que se hallara
sólita cuando volviera.

Salí. La noche era fría
y el agua helada caía
con constancia abrumadora.
Una pobre vendedora
me ofreció su mercancía.

Tenía en brazos dormido

vivaracha y seductora
con esa gracia mentida
y estudiada, que en seguida
nos seduce y enamora.

Yo, que siempre fui celoso
y no pude ser dichoso
con el amor repartido,
la había puesto aquel nido
para amarla con reposo.

Nido que era mi consuelo;
una parodia del cielo
hecha por Luzbel acaso,
con colgaduras de raso
y alfombra de terciopelo.

Suave calor me envolvía;
en la chimenea ardía
tranquila y plácida hoguera
Llovía á cantaros fuera,
y... mi dueño no venía.

La imaginación en tanto
iba rompiendo el encanto
de toda aquella riqueza,
pensando en qué su belleza
tal vez no valía tanto.

Y vinimos á parar
en que lucir y gastar
con semejante muj.r
no era ni podía ser
decente ni regular.

¿Xo era un crimen, un horror
olvidarse del dolor
de tantos y tantos seres

TEATRO CÓMICO

porque hace falta acionar,
y porque uno cuando sueña
no se da cuenta de na
y obra siempre sin saber
si obra bien ó si obra mal.
—¡De fijo que habrás soñao
alguna barbari Jaz,
como acostumbras!

—Asuntos

—¡Buero,

6

déjame dormir en paz.
que no estoy pa sinfonías!
—Pues señor, que laego va
Manolo y me dijo, dice:
«¿Estás armao?» A lo cual
ye le contesté: _¡Pa chasco!»
y él me contestó: «l'ues na:
si es que tienes lao izquierdo
y amas á Pi de verdaz
y á la coalición, arrea
pa alante, que hay que tomar
ahora mismo el menisterio
de Hacienda y la casa real,
entre yo, tú y otros .cuantos
sujetos de autoridaz"
y prestigio, como son:
Antolín el Carráselas,
el Pocho, el Filimoqaete,
el Escacharrao, Juliány el Cascucia y el Guiilamen
y catorce ú quince más"
de este tenor: es decir,
personas de aztividaz
y con menudillos.
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Siendo cajero Vicente,
le tentó sin duda el diablo,
y huyó'llevando consiga
un talcncito del Banco.
. Fué tras, él la policía,

pero se cansaba en vano,
porque con sus tres talones
corría mejor que ún galgo.

Pues ahora allá va este despacho teleg.-áíico:
«liorna 2 Se ha autorizado la organización de una lotería á fin de obte-

ner recursos pecuniarios para la exposición itaío-americana de Genova.»
Es decir, que en todas partes cuecen décimos.
Y que no parece que se trata de honrar al descubridor del Nuevo-Mundo.
Sino al inventor de la lotería de cartones.

Ya saben ustedes que aquí hemos creado una nueva lotería para ayudar
á los gastos del centenario de Colón.

Un anuncio: "\u25a0

sLas personas activas emplearán honradamente el tiempo y ganarán
mucho dinero. Informa gratis; etc. eic.i>

No, no hay para q_é informarse. Yalo había dicho antes el refrán: «La
ociosidad es madre de los vicios.»

Lo del dinero es más problemático. •

Porque hay quien emplea la actividad.cn pedir un destino de cuatro mil
reales y... jn i eso, morena!

Fillraf-lla.—No encuentro ninguna publicable.
Sr. D. Z. P-—La composición es mala. El cambio qce propone no es

aceptable por una razón muy sencilla: si todos hicieran lo mismo todos
los "año?, estaríamos sirvienio gratis el periódico hasta el fin del mundo.
Usted no se ha fijado en ese detalle.

/> p. Su ¿iva. — 'No gaste usted su apellido
como gasta usted la tinta
en escribir esos chistes,

• -que resultan tonterías!

Sr. D. L. G. A. —Palencia. —Agradezco á usted en el alma su invita-
ción, pero eso del viaje ha sido una broma de la prensa.

Lupcráo.— La forma es buena. El asento es lo que está un poquito gas-
tado yfuera de lugar completamente. ¡Porque se ha dicho tantas veces eso
mismo!

____-_r.—¡Jesús! Esa le ha salido á usted desastrosamente. Es una vul-
garidad escrita con descuido.

Fray Caracol. —Si he de decir verdad, no recuerdo su carta. ¡Llegan
tantas! Más de las que yo quisiera.

Sr. D. A. P. F.—Pase que al empezar no se le ocurran á uno más
asuntos qne los de rúbrica, pero no pued.-n pasar por octosílabos los ver-
sos que no tengan ocho sílabas precisamente.

Bardozalasejo. — Confiese usted que no se -le ha ocurrido de buenas á
primeras la idea del epigramita. Porque la habían tenido nuestros padres
antes de que nosotros naciéramos.

Berna. B.—Así dibujan todos los chicos de seis años en las paredes de
la escuela... y en otras paredes.

Sr. D. C. G." 15. —¡Cómo estará eso, Dios mío, que no se sabe si es ver-
so ó prosa!

Sr. D. J. R. —Los dos versos que cita tienen igual número de sílabas y
por eso suenan lo mismo. Si no no sonarían. La composición es bastante
mediana.

Sr. D. P. M.—Valencia.—No hay de qué darlas.
Sr. D. M. S.—No hay que desanimarse, pero... no hay que precipitarse

tampoco. Porque en el término medio está la virtud.
El Bota. —«En ia tumba de mi madre

las lágrimas no pueden crecer...»
Pero las sílabas sí, por lo que se ve. O multiplicarse por lo menos.
Cosme. —Me gusta la primera . -.

y... mande usted la ñrma cuando quiera.
Un paisano del cantor de Elisa —Y ya se le conoce.
El que asó la manteca. —¡Ay! ¡Qué medianamente versifica usted, com-

pañero!

K. rra Q. A'. —Empezaremos por el fina!; ¡alguna vez había de ser!
«Sin que de mi dicha en pos

logre tni deseo alcanzar
María, la vida es amar,
no me olvides, no, por Dios.»

También es casualidad, el verso que no le sale á usted largo le sale
con un ripio como una casa.

— ¿Por qué? .-
—Porque yo quisiera que pasáramos por Irún para que me compraras

u&a bolea. *
-"-'-- - '< - •' -

—Papa, ¿vamos este año también á Francia?— No hijo, porque no va á estar eso de moda.
Pues lo siento mucho.

—¿Y "qué es eso? '--- /: -,-:--' -
--No sé; pero todos los días hablan los periódicos de las celebre*

goleas delrún, v yo he pensado si sería algo as: como las tortillas de
MADRID, ií52 —T¡?c_T_f_. de M__RZ__G. Ti_3_>_.-__z. impresor de!_ Real C_s_.

¿Dónde estará Gutiérrez,

ó estará en Yígcr

mi buen amigo?
¿Estará en Barcelona

¡Es necesario

del Centenario!
que venga aquí, á las fiestas

Federico Moxtaldo-.

En el número anterior publicamos la caricatura del pintor D. Manuel
Alcázar. - -- - . ' - ' -

Por una lamentable serie de equivocaciones resultó que en la primera
plana no apareció más que el apellido, cosa que podía pasar, y en el su-
mario le llamamos José, lo cual vano puede pasar en ninguna parte.

Porque, como llevo dicho, no se llama José, sino Manuel.
"S confesamos con rubor y con pena que no forma parte de la redac-

ción ningún obispo que pueda cambiar el nombre á nadie en el acto de
la confirmación.

¡Imposibles, imposibles! En último caso, en guardia: uno, dos
andando: contra de cuarta al sable del contrario, y ¡zas! cuchilla-
da de revés á la derecha de su cara. A casa, y vengan tarjetas de
los amigos.

lumbres de la alta sociedad, ademas de ser uno simpático, rn-e- !

nioso vim tanto rico de por si para no resultar un gorrón pelado-
pues, reuniendo todo eso, dice un día el cronista que la duquesa"
es mayor que su propia .nieta, ó se olvida de citar las alhajas de Va
marquesa, ó llama hurí nada más á la condesa, habiendo llamado
liada á la baronesa, .y adiós cenas y meriendas y paseos en cocho
y salones. No, y mil veces no: nada de escribir con el estóma.o—
por él ya es otra cosa:—para langostinos, bastantes hay en casa de
Moran. .

Están poniéndose estos asuntos de teatros de tal manera que la
crítica se impone: buena prueba de ello son las solicitudes que re-
cibo, apesar de que mi íirma ha corrido aún muy poco. El Bombo,
El Sable y El Alacrán Insaciable, tres periódicos de gran circula-
ción, me ofrecen sus columnas paraque desde ellas dogmatice á
mi gusto; los tres me aseguran el mismo sueldo, es decir, ningu-
no de los tres me da sueldo: pero no me conviene ninguno délos
tres: voy á ver eiinc'cuelo en El Perro del Hortelano, que. en
igualdad de condiciones financieras, me da las dos butacas'y pue-
do empezar ya luciéndome con un amigo. Para ponerme de-moda
en seguida me firmaré Jai-Alai ó Fiesta Alegre, ya que en el Nor-
te, de donde nos viene la civilización, debe de haber fiestas tristes.
fpoitrine « l'eau.

Haciendo Jas cosas con cuidado, yo confío en que pronto tendré
muchos amigos y enemigos y una reputación en los teatros que
llegará desde la taquilla hasta los cuartos de las actrices: mi nom-
bre literario tal vez no avance mucho por ese camino, quizá mis
escritos no lleguen á la posteridad, ó lleguen antes de lo que yo
desearía, y puede que mañana cualquier autor silbado se entreten-
ga en hacer el as ifie aciones y me embarque en el furgón de cola...
pero no. es imposible: he leído des tomos de Un wonsieur de V or-
chestre...

los políticos de Falencia y su provincia, por D. Donato González Andrés.
Cuaderno 26.

Las campanadas, zarzuela cómica en un acto y en prosa, original de don
Carlos Arnichts y D. Gonzalo Cantó, música del maestro Chapí, estrenada
con grandísimo éxito en el Teatro de Apolo, donde sigue representándose.

A'otas de una ¡ira, colección de sonetos notables del distinguido poeta
D. Rafael Abellan, con un soneto-prólogo de D. Manuel del Palacio.

Carlos Tomassi, novela original de D. F. Pa'.au Ballestero, que revela en
ella excelentes condiciones para cultivar tan difícil arte. Están bien 'estu-
diados los caracteres, el asunto es interesante y el estilo atildado y co-
rrecto. Precio, 4 pesetas.

Libros:
Los novillos se titula la última obra del distinguido redactor de El País

D. Pascual Millán. Conocido es el autor de Corazón y brazo como correcto
estilista y narrador ameno... Calcúlese, pues, el atractivo que tendrá un
libro con tales dotes escrito, y repleto de datos curiosísimos y anécdotas
interesantes. No sólo lo leerán con gusto los aficionados á la fiesta nacio-
nal, sino los devotos de la amena literatura y de los estudios de costum-
bres. La cubierta es un precioso dibujo de Ferrant. V cuesta el tomo 4 pe-
setas solamente.
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CHOCOLATES Y CAFÉS i
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compañía colonial!
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PKECIOS DE STJSCBICIÓ_?
Madrid.-Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50;

Provineias.-SMcestre, 4,50 pesetas; año, 8.Extranjero y Ultramar.-Año. 15 pesetas.
ptSK"16188 n° S8 _^miteiipor menos de seis meses y en el
extranjero por menos de un año.

aír aníaí?> 6n tranzas del Giro mutuo, letras de ftcil
cobro osellos de franqueo, con efusión de los timbres mÓTÍles.

PEECIOS DE 715TA
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'

10 céntimos número.
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Como debía haber sido.
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